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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de 

Octubre 

 

N.5 

Oración 
  

Dios todopoderoso y eterno, que a la hora de tercia enviaste tu Espíritu Defensor a 
los apóstoles, derrama también sobre nosotros este Espíritu de amor, para que, ante los 
hombres, demos siempre fiel testimonio de aquel amor que has querido que fuera el 
distintivo de los discípulos de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

SALMO 144 
 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
 
Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza; 
una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas; 
 
explicando tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. 
 
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, 
todo viviente bendiga su santo nombre 
por siempre jamás. 

 

HIMNO 
 
Estos que van vestidos de blancas vestiduras, 

¿quiénes son, y de dónde han venido? 
 

Todos estos que ciñen llameantes laureles 
han venido del fondo de la tribulación. 

Todos estos lavaron sus vestidos de boda 
en los ríos de sangre del Cordero de Dios. 

 
Estos que van vestidos 
de blancas vestiduras, 

¿quiénes son, y de dónde han venido? 
 

Son las gentes con hambre que jamás tendrán 
hambre, 

los sedientos que nunca sentirán ya la sed. 
Los abreva el Cordero con el agua de vida; 
los asume en su muerte; resucitan con él. 

 
Estos que van vestidos 
de blancas vestiduras, 

¿quiénes son, y de dónde han venido? 
 

Han venido del llanto para ser consolados; 
han salido del fuego y han buscado el frescor. 

El Señor les enjuga con sus manos las 
lágrimas, 

con sus manos les guarda contra el fuego del 
sol. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

Por los siglos. Amén. 
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SUPLICAS 
 
Dios, Padre y Pastor de todos los hombres, Tú quieres que no falten hoy día, hombres y 
mujeres de fe, que consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la Iglesia. 
 
Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones, y fortalezca las voluntades de tus fieles, para 
que, acogiendo tu llamada, lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos, Religiosos, Religiosas y 
Consagrados que tu Pueblo necesita. 
 
Señor, tú has querido salvar a los hombres y has fundado la Iglesia como comunión de 
hermanos, reunidos en tu amor. 
 
Continúa pasando entre nosotros y llama a aquellos que has elegido para ser voz de tu santo 
Espíritu, fermento de una sociedad más justa y fraterna. 
 
Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales que necesitan nuestras comunidades: 
verdaderos sacerdotes del Dios vivo que, iluminados por tu palabra, sepan hablar de ti y 
enseñar a hablar contigo. 
 
Haz crecer tu Iglesia mediante un florecimiento de consagrados, que te entreguen todo, para 
que tú puedas salvar a todos. 
 
Que nuestras comunidades celebren en el canto y en la alabanza la Eucaristía, como acción de 
gracias a tu gloria y bondad, y sepan caminar por los senderos del mundo para comunicar el 
gozo y la paz, dones preciosos de tu salvación. 
 
Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera y manifiesta tu misericordia a los hombres y 
mujeres que en la oración y en la rectitud de vida te buscan sin haberte encontrado todavía: 
muéstrate a ellos como camino que conduce al Padre, verdad que hace libres y vida que no 
tiene fin. 
 
Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia, con espíritu de fiel servicio y de total entrega, a fin de 
que nuestro testimonio sea creíble y fecundo. 

 

Del evangelio de san Mateo 18,19-20 
 
«Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, 
sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos.Porque donde están dos o 
tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

 


